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En el principio de los tiempos 110 liabin, a decir verdad, n* 
ciencia, ni virtud, ni arte, tres cosas que implican la ¡dea de un 
esfuerzo. En vez de la ciencia, de la virtud i del arte, que son la 
reproducción de lo verdadero, de lo bueno i de lo bello, el hombre 
tenia el instinto pacifico de. lo verdadero, la inocencia,— la pose­
sión i el goce de lo bello. Pero pronto Dios se alejó de su 
criatura caida; i el hombre, privado de esta segunda vista 
•lúe lo acercaba a su ideal divino, no estando guiado por esos 
instintos misteriosos que se armonizaban con las miras de la 
sabiduría eterna, 110 vio en adelante mas que la armonía de la 
materia.

Entonces fue cuando nació el arle antiguo. El mármol de Paros 
modelóse en contornos voluptuosos bajo el sensual cincel de Fí- 
dias. Pigmalion se inflamó de 1111 ardor insensato por su estatua 
de marfil. El acanto de líneas graciosas floreció sobre los admi­
rables paralelógramos de los templos paganos. Pero todo era letra 
muerta; ni 1111 soplo de vida animaba esos prodijios mudos del 
arte antiguo; nada imprimía el calor vital en esos elegantes santua­
rios de donde Venus Afrodita habia arrojpdo el espíritu de
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Dios. IciinndiiEj«iIj o  agotado la furnia, cuando hubo rocorridi» lo­
dos los espacios de lo Imito, el arlo antiguo debió morir de con­
sunción só b re las ruinasdol Paganismo.

Entóneos el Yerbo descendió a la liorna, i dió vida a oso arte 
nuevo que el hijo de Dios i la reina délos cíelos consagraron con 
sus dolores terrenales. La tula i el mármol, animados por <4 am orí 
la fe, en adelante solo se dirijieron al corazon. El bello ideal habia 
por fin detronado el bella plástico. I Miguel Ánjol, Rafael, el Ti- 
cismo i Veronense, olvidándolos tradiciones griegas, dieron al arte 
toda la pureza, toda la elevación del cristianismo de «fuese b a la ­
ban inspirados. Sondearon todas las profundidades doJalma, i la 
descubrieron a los ojos maravillados del hombre. Por esta razón 
fueron creadores e inmortales.

En este siglo indiferente, a quien la fé parece abandonar, no 
son todaviü los asuntos relijiosos los abe mas nos mueven? Hace 
apenas un año que la muchedumbre ávida se agolpaba en las ga­
lerías del Lañarepara admirar una obra moderna i del todo cris­
tiana. Paréceinc toda vía ver eso maravilloso cuadro de A nj Scheffcr, 
que no me cansaba de contem plar:— San Agusiin t Santa Montea es- 
t uj sentados a las orillas ele la mar, con la mirada sumerjida en el 
espacio sin limites; convidados a las sublimes meditaciones del 
infinito por la grandeva i la sencillez tío un horizonte siempre 
puro, tratan de penetrar cuál será para los Santos esa vida eterna 
tjur 11 >s ojos no han visto, que el oido no lia percibido, i a donde 
m • alcanza el corazon del hombre; cuánta paz i ardor al mismo 
tiempo en sus miradas! ¡cómo han olvidado el pasado! e cómo devo­
ran e| horizonte del porvenir! ”  ¡Qué cabeza desanta mujer tan 
admirable: ¡que bien reúne la dulzura i la firmeza! ¡qué humilde i 
digna! ¡qué verdadera nobleza! ¡qué sentimiento místien tan 
e le v a d o !.. .  San Agusliu ilusiona ménos i medita m as: ¡cuánta 
le í cuanto jen io en esLa iigura ascética! Se ve que ha «ludada, 
que dudará quizá; poco há todavía luchaba contraías enseñanzas 
de San Ambrosio, pero apesar de estas lijeras trazas deínces ii- 
dumbre i de lójica, so percibe que pertenece a Dios.

Mr. Ary Seheffer es un gran pintor, porque nadie mejor que 
él ha comprendido el secreto de las grandes obras, lo paciencia: 
¡ojalá que el entusiasmo inspire i la paciencia sosten#.: a los jó ­
venes chilenos que se preparan a entrar en esta gloriosa carrera 
en Ja que debe guiarlos el S r. CiüüiJU'elli, uno de losjm as distin­
guidos profesores de la Italia! Psro ante todo es necesario 
que se hallen animados de ese am or al arte, de esa relijiosa pa-
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sionqtic debesostenerlos en sus solitarios ¡laboriosos estudios. 
No olviden {|ue eljenio se desarrolla en esos combates del hom­
bre non ía sociedad, i que los sufrimientos i la lucha son las fuen- 
Les vivas de la ciencia i de la fuerza. Vivan en el intimo comercio 
de los verdaderos i grandes modelos: lean a Bossuet, a San Agus­
tín; mediten asiduamente la Biblia i el Dante que inspiraron a 
Miguel Anjelo dos obras muestras imperecederas (eljuicio final i 
Moisés). Sus corazones se depurarán, se iluminarán con esas glo­
riosas antorchas, i llegarán a ser a su vez grandes modelos, el 
orgullo de la patria i la admiración de la posteridad.

Habiendo ya dado o nenia todos nuestros cofrades de la prensa 
de la imponente solemnidad que atrajo el jueves diez de Marzo, lo 
mas eseojidode la sociedad chilena a la  Sala de la Universidad, 
nos resta poco que decir,

El Sr. Ciccarelli ha abierto la sesión con un sentido i docto 
discurso que nos ha probadn.no solamente que el hábil profesor 
conoce a fondo todos los recursos de su arte, sino que también 
posee una alma llena de ardor i de poesía.

Gl señor Don Jacinto Chacón, joven poeta con cuyos cantos 
tiernos i delicados tanto gozamos, ha Indo hermosos versos di- 
rijidos al director de la academia, dignamente coronados con un 
justo homenaje al primer magistrado de la República, cuyo celo 
ilustrado por el bien del p^is le da nuevos lauros a su gloriosa 
carrera.

Despues de la sesión, la multitud so ha agolpado largo tiempo 
al rededor del magnifico cuadro del señor Ciccarelli que representa 
al iií i de Nápoles i ul Archiduque Carlos pasando vna revista.

Celebramos infinito ¡iu tener mas que dojios que dirijir a esta 
brillante coaiposicion. Todos los personajes están colocados con 
un arte que revela un pincel ejercitado. El dibujo es irreprocha­
ble, el colorido suave i armonioso, el cutis i la carne modelados 
con esquisita delicadeza, i los jéneros detallados con maravillosa 
fidelidad. Los dos personajes del primer plan llevan un sello de 
individualidad fuertemente caracterizado en todas sus facciones, i 
sobre todo en la expresión de los ojos. No nos hemos causado de 
admirar, en la colocacion de los brazos en escorzo de ambos 
piincipes, la facilidad cotí que el pintor ha evitado uno de los 
mas terribles escollos del arte; en una palabra, el señor Ciccarell* 
ha demostrado un talento superior en la ejecución délos detalles, 
as-i como en el conjunto jeneral de la composicion,

Nuestro amor al arte nos obliga a ofrecer un justo tributo de
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admiración a un maestro tan distinguido como el señor Ciccarelli, 
i aunque estemos poco interesados en la cuestión, deseam os, de 
todo corazon, que el Gobierno chileno sea siempre tan feliz en la 
elección de los hombres llamados a auxiliarlo en los nobles es­
fuerzos que hace por la prospciidad i la ilustración del país.
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